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Crea tu propio almácigo 

Los primeros meses de primavera son la época ideal para sembrar o plantar vegetales o flores que 

quieras ver crecer en tu jardín, sala de clases o incluso dentro de tu casa. Para esto, te invitamos a 

crear tu propio almácigo con materiales muy simples que es posible encontrar a diario en tu casa. 

Así podrás observar y llevar un registro de los ciclos de crecimiento de la planta, desde la  

germinación de una semilla hasta que dé frutos o una linda flor para decorar el lugar que tú 

escojas. 

Materiales necesarios: 

- Semillas de algún vegetal o flor predilecta. 

- Tierra de tu jardín (idealmente tierra de hojas). 

- Caja de huevos de cartón (del tamaño que tú elijas, dependiendo de la cantidad de semillas 

que quieras hacer y ver germinar). 

- Agua. 

- Tijeras. 

- Un rociador para el riego. 
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Desarrollo del proyecto: 

1. Con tu tijera, corta la tapa superior de la caja de huevos. 

2. Rellena con tierra de hojas ¾ de cada especio donde van los huevos. 

3. Pon una semilla en cada sección. Asegúrate de que sea una semilla que germinará en la 

estación. La gran mayoría germinará en primavera, pero también existen algunos vegetales y 

plantas florales de otoño e invierno. 

4. Tapa tu semilla con una pequeña cantidad de tierra y, con la ayuda de tu aspersor o 

rociador, riega tus semillas (es mejor usar este implemento para regar; así evitas que el agua 

impacte la tierra, la remueva y la tape demasiado; si no lo tienes, deja caer el agua suavemente 

sobre la tierra). 

5. Ubica tu almácigo en un lugar donde le llegue mucha luz del sol, pero cuida que no quede 

al alcance de las aves, que podrían comerse tus semillas. 

Con el transcurso del tiempo, irás notando pequeños cambios en tus semillas. Lleva un registro 

que incluya el día en que la plantaste y el día específico de cada observación. Te sugerimos lo 

hagas cada semana. Luego de un mes aproximadamente (dependiendo del tipo de semilla que 

elegiste), ya tendrás una pequeña planta. Para trasplantarla a un macetero o directamente a un 
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jardín, asegúrate de que el lugar que escojas sea el definitivo. Prepara el lugar, picando el suelo y 

mezclando la tierra con compost o humus (esta tierra es muy rica en nutrientes, lo que favorecerá 

el crecimiento  y la salud de tu planta).  

Corta cada una de las secciones de tu caja y sitúalas en la tierra que preparaste. Riégalas. No 

necesitas cortar la base del cartón, porque se degradará con la tierra, el agua y a medida que 

crezcan las raíces de tu planta.  

¡Imagínate comiendo unos deliciosos tomates, lechugas o rábanos cultivados en tu propia casa o 

sala de clases! ¡Qué delicioso! 


